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1.- Saludo.- 

Que el Dios que nos ama, el Hijo que nos libera y el Espíritu Santo que nos acompaña, esté con todos vosotros.
2.- Monición de entrada.-

Muchos de vosotros habéis dicho en más de una ocasión: “He encontrado a Dios aquí en la cárcel”. Hoy celebramos la fiesta de ese Dios con el que os habéis encontrado. Recordad que nuestro Dios lo descubrimos, vivimos y anunciamos como Padre, Hijo y Espíritu. El no está distante, ni solo, ni se aburre. Dios se ha volcado por completo con nosotros comprometiéndose a liberarnos y a rehacer nuestras vidas. Que esta celebración en la fiesta de la Santísima Trinidad nos ayude a sentirnos hoy amados por Dios aquí en la prisión.
3.- Acto penitencial.- 

Reconocemos a Dios como Padre y aprendemos a pedirle perdón.

· Porque rechazo la amistad contigo. Señor, ten piedad.

· Porque no he querido escuchar tu palabra. Cristo, ten piedad.

· Porque me he olvidado de ti aquí en la cárcel. Señor, ten piedad.
4.- Oración.- 

Dios, Padre bondadoso, que has enviado al mundo la Palabra de la verdad y el Espíritu de libertad, contempla a tus hijos que hoy en las cárceles claman justicia y libertad. Que el Espíritu de tu hijo Jesucristo descienda sobre ellos y los lleve a la verdadera libertad. Por Cristo nuestro Señor. Amén.
5.- Evangelio.- 

Jn. 16, 12-15: “El Espíritu os guiará hasta la verdad completa”.
6.- Reflexión.-


Hoy fiesta de la Santísima Trinidad celebramos que no creemos en un Dios  solitario, sino en un Dios que es relación entre personas, es familia, es comunidad de amor pleno y total. Creer en un Dios que es relación no puede dejarnos indiferentes, sobre todo porque ese Dios Trinidad ha derramado su amor en nuestros corazones. Descubramos las tres caras o rostros en que se nos manifiesta Dios:
· Dios es Padre.- Es el rostro de nuestro Padre. De mi Padre. Del Padre que se desvela por el Hijo pero le deja ser el mismo; el Padre paciente; el Padre que no lleva cuentas de cuantas veces se le ha ofendido; el Padre que espera con los brazos abiertos a que se le vaya a pedir perdón; el Padre al que lamentablemente se le echa de menos cuando ya no se le tiene….El Padre que me espera con los abrazos abiertos y me abraza cuando viene a visitarme a la cárcel. ¿Has percibido alguna vez aquí en la prisión este rostro de Dios Padre?
·  Dios es Hijo.- En Jesús vemos el rostro del Padre. En Jesús de Nazaret vemos al Dios pequeño, insignificante, como nosotros; envuelto en pañales, viviendo la pobreza, la desnudez, el frío, las necesidades de todo tipo; viviendo la muerte de su padre en la tierra, viendo el dolor de su madre. El Hijo renuncia a la violencia, cree en la vida y no en la muerte. Jesús experimenta la traición, el dolor y sufre las tentaciones…Pero en medio de todo esto confía en la voluntad de Dios. Pregúntate ahora, en medio de tus dolores y sufrimientos aquí en la cárcel, ¿confías como Cristo en el Padre?
·  Dios es Espíritu Santo.- Jesús prometió no dejarnos solos. Y cumplió como cada una de las promesas que nos hizo. Y nos envió mucho más que alguien que estuviera a nuestro lado: nos dio la fuerza necesaria para ser capaces de decir: “Dios es Padre”; para creer, para vivir; para luchar contra los obstáculos; para obrar lo bueno. Nos dio su mismo Espíritu, el de Dios que vive hoy en nosotros. ¿Qué se puede hacer en la cárcel para ser testigos del Espíritu de Dios?
Ésta es la fiesta de Dios Trinidad y la fiesta también de una antigua orden religiosa, los Trinitarios. Ellos nacieron hace más de ochocientos años para liberar al hombre de la esclavitud en nombre de la Santísima Trinidad. Juan de Mata su fundador dio comienzo en el año1198 esta aventura de la liberación de los cristianos que corrían el peligro de perder su vida y su fe. Busquemos la gloria de Dios en la liberación de todos los hombres y mujeres.
7.- Oración universal.- 

Presentamos nuestros deseos al Dios del amor que hoy nos acompaña en la prisión. Respondamos: Descúbrenos tú amor.

· Para que sigamos mirando a Jesús que se entrega por amor como el modelo para nuestra vida creyente. Oremos

· Para que en nuestras relaciones personales busquemos transmitir el amor de Dios que recibimos continuamente. Oremos.

·  Para que desaparezcan las falsas imágenes de Dios que nos alejan de Él. Oremos.

· Para que aquí en la cárcel descubramos el rostro del Dios cercano que nos perdona y nos lleva a la verdadera libertad. Oremos.

·  (Peticiones libres de los encarcelados).
8.- Padrenuestro.-

9.- Saludo de paz.- 

10.- Oración de acción de gracias.- 

Oración espontánea de los encarcelados.
11.- Oramos y celebramos.- 


En clima de oración, nos ponemos a la escucha del Espíritu Santo, para que nos haga comprender la verdad plena sobre Dios y para que nos otorgue la fuerza de vivir en coherencia con la fe que presentamos. Colocamos en el centro  tres velas encendidas y oramos al Padre, Hijo y Espíritu Santo.
12.- Oración final.- 

Santísima Trinidad, Padre, Hijo y Espíritu Santo: te adoro profundamente. Quiero vivir siempre consciente de que los Tres habéis venido a mí y habéis hecho morada en mi vida. ¡Que jamás os pierda por el pecado! ¡Que viva cada día consciente, atento y pendiente de vuestra presencia!
 

ABRAZO TRINITARIO

Me estrechas detrás y delante,

me cubres con tu palma.
Pero, además, me inundas por dentro.

Eres Tú el que posibilitas la experiencia,

y me dices: “Si supieras cuánto te quiero”

Abrazo trinitario, que me envuelves y me inunda.

Abrazo trinitario, que ni agobia ni ahoga.

Abrazo trinitario, delicado, suave, dulce.

Que sepa saborear este abrazo.

Que sepa estar, permanecer, en este abrazo.

Que sepa sorprenderme y agradecer este abrazo.

Y que sepa multiplicarse.
Si lo desea, envíenos su comentario a: redaccion@trinitarios.net
